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VII CONGRESO 

DE ESPAÑOL Y 
En los primeros días de diciembre de 1974 

se realizaron las deliberaciones del VII Congre­
so de Profesores de Español y Literatura, verifi­
cado en Bogotá durante los días 5, 6 y 7 de 
dicho mes y año. 

Los inicios de este organismo académico, 
que congrega anualmente a los profesores uni­
versitarios de lengua y literatura de todo el país, 
se remontan al año de 1968, en la ciudad de 
Medellín. Un buen día, cierto grupo de filólo­
gos egresados del Seminario Andrés Bello del 
Instituto Caro y Cuervo, en ese entonces profe­
sores de las Universidades de Antioquia, de Me­
dellín, de la Autónoma, de la Pontificia Boli­
variana, decidieron reunirse para examinar los 
problemas concernientes a su área profesional, 
intercambiar experiencias, unificar criterios, etc., 
con resultados tan felices que resolvieron solici­
tar el apoyo de la Asociación Colombiana de 

1 Q DE FEBRERO DE 1975 

DE PROFESOitES 

LITERATURA 
Universidades para convocar a un congreso na­
cional. La iniciativa fue acogida por el doctor 
Carlos Medellín, a la sazón director de dicha 
Asociación, y, de ese modo, bajo los auspicios 
de la Universidad de Medellín, se llevó a cabo 
en esa misma ciudad y año el primer encuentro 
de profesores de español y literatura. 

Entre los nombres de los pioneros de esta 
magnífica idea, a los que debemos el homenaje 
de nuestra memoria, son, sin ser completa esta 
lista, los siguientes: José María González, Ró­
mulo Naranjo, Miguel Murcia, Miguel Peñalo­
za, Carlos Buriticá, Jorge Pineda Zuluaga, Juan 
Francisco Alarcón ... 

Como Presidente de este 1 Congreso fue ele­
gido el doctor Rafael T orres Quintero. Allí se 
propuso y acordó la convocatoria para un se­
gundo congreso en Armenia y el nombramien­
to de una comisión encargada de presentar en 
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dicho próximo encuentro el proyecto de crea­
ción de AcoPEL, o sea, de la Asociación de Pro­
fesores de Español y Literatura, a nivel superior. 
Desde entonces hasta hoy, anualmente y cada 
vez en una ciudad distinta, ha venido desarro­
llándose ininterrumpidamente esta reunión de 
los filólogos del país, sin mengua del entusias­
mo sino con acrecentamiento del mismo y del 
número de participantes. 

Sucintamente, he aquí la relación de estos 
congresos: 

1968, Universidad de Antioquia, Medellín. Pre­
sidente, Rafael Torres Quintero. 

1969, Universidad del Quindío, Armenia. Pre­
sidente, Ignacio Chaves. Creación de 
AcoPEL y elección de su directiva, así: 
Presidente, José María González; Vice­
Presidente, José María Barrientos; Secre­
tario General, Miguel Peñaloza; Tesore­
ro, Germán Gallo. 

1970, Universidad del T olima, Ibagué. Presi­
dente, Eduardo Guzmán Esponda; Coor­
dinador, Juan Francisco Alarcón. 

1971, Universidad Pedagógica y T ecnológica 
de Colombia, Tunja. Presidente, Carlos 
Patiño Roselli; Coordinador, Nicolás Po­
lo Figueroa. 

1972, Universidad del Atlántico, Barranquilla. 
Presidente, Luis Ángel Baena; Coordina­
dor, H omero Mercado Cardona. 

1973, Universidad del Valle, Cali. Presidente, 
Luis Ángel Baena, y, finalmente, 

1974, Este reciente congreso, convocado como 
casi todos los anteriores por AcoPEL, fue 
auspiciado por el Instituto Colombiano de 
Pedagogía ( lcoLPE), el Instituto Caro y 
Cuervo, la Academia Colombiana de la 
Lengua y la Universidad Central. Tuvo 
como Presidente Honorario a don Eduar­
do Guzmán Esponda, Director de la Aca­
demia Colombiana de la Lengua, y como 
Coordinador a don Miguel Peñaloza. 

Un número aproximado a los 200 delegados 
asistió a este Congreso, cuyo programa de ac­
tividades se desarrolló en los siguientes días y 
ll!gares; . 

5 de diciembre, Academia Colombiana de 
la Lengua; 

6 de diciembre, Universidad Central, y 
7 de diciembre, Instituto Caro y Cuervo 

(Y erbabuena) e lcoLPE. 
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El objetivo específico del VII Congreso fue 
analizar el nuevo programa de Español y Lite­
ratura, correspondiente al decreto 080, de 1974, 
del Ministerio de Educación Nacional. 

Unánimemente el profesorado dio su recha­
zo a dicho programa y acordó, también por 
unanimidad, elevar una solicitud al Ministro 
del ramo en el sentido de suspender la aplica­
ción del decreto, particularmente en lo que ha­
ce referencia al programa de Español y Litera­
tura, y ofrecerle, en el más breve tiempo posible, 
una exposición razonada de los motivos que 
causaban tal solicitud. 

Para el efecto, el VII Congreso designó de 
su seno una Comisión, integrada por los si­
guientes profesores: Rafael Torres Quintero, 
Darío Abreu, Leonor Téllez, Carmen Rosa 
Rodríguez, señora Lucía de Castro, Jaime Ro­
dríguez y Pedro Álvarez. Esta Comisión recibió 
el encargo de enviar al Ministro de Educación 
Nacional la solicitud ya mencionada, antes de 
la iniciación del año lectivo de 1975. 

En coordinación con las tareas de los comi­
sionados, la directiva de AcoPEL dirigió una 
carta al Ministro en la que le anuncia el pró­
ximo envío del documento de fondo. 

Por el peso de las razones que habrán de 
aducirse en contra de los programas de Español 
y Literatura y por el buen criterio con que el 
actual gobierno ha venido atendiendo las su­
gerencias de la opinión nacional, la Asociación 
de Profesores de Español y Literatura no ocul­
ta su optimismo por el resultado de esta gestión. 

Finalmente, réstanos agregar que AcoPEL 
eligió nueva mesa directiva, la cual quedó cons­
tituída así: 

Presidente, Rómulo Naranjo; 
Vice-Presidente, Rocío V élez de Piedrahita; 
T esorero, Amoldo Ramírez; 
Secretario General, Miguel Ángel Murcia; 
Secretario de Actas, Óscar Hernández Tello; 
Como Revisor Fiscal fue nombrado H ernan-

do Elejalde T oro. 
El próximo Congreso será en la Universidad 

de Pamplona, en el presente año. 
O. R. T. 



C ONGR ESO 
No hace muchos días se reumo en Bogotá el sép­

timo congreso de profesores de es¡añol, gente original 
que no sólo se preocupa de enseñar nuestra lengua, 
sino que viaja a sus propias expensas, y no disfruta 
de mayores auxilios. ¿ Habrase visto? Con este pe­
queño congreso, esos profesores han dado, quizás sin 
saberlo, una bella lección de decoro a los nomotetas 
del Congreso grande y de las opíparas dietas. 

Las anteriores reuniones se han efectuado, cada 
año, en Medellín, Armenia, !bagué, Tunja, Cali y 
Barranquilla; reuniones que son testimonio de la afi­
ción a los estudios del idioma, uno de los más nobles 
distintivos de nuestra nacionalidad. El colombiano 
trata a veces de aparentar indiferencia por las cuestio­
nes idiomáticas, pero, cuando menos se piensa, asoma 
el purista. ¿Saben ustedes lo que es la AcoPEL? Pues 
la sigla de la "Asociación Colombiana de Profesores 
de Español y Literatura", presidida, desde Medellín, 
por don José María González, quien pone todas sus 
cualidades espirituales de buen antioqueño, en servicio 
de este radio de la pedagogía. Coordinador del con­
greso ha sido don Miguel Peñaloza, y patrocinador 
don Fernando Torres León, director del Instituto Co-
lombiano de Pedagogía. · 

Punto capital del temario fue el examen de los 
últimos programas de enseñanza del español, emana­
dos del Ministerio de Educación Nacional. No se podía 
haber escogido nada más interesante, ni más actual. 
C reo que tal examen se hizo con toda seriedad, y que 
dejó para ser presentada al Ministerio una serie de 
observaciones o glosas, que de seguro serán estudiadas, 
como valiosos elementos de juicio, por las autoridades 
respectivas. 

La Academia de la Lengua, la Universidad Cen­
tral y el Instituto Caro y Cuervo, colaboraron dentro 
de su radio de acción en el éxito de esta reunión, for­
mada por abnegados y nobles institutores, entre los 

BENEM É RITO 
cuales ha habido como antecesores hasta presidentes 
de la República. 

Ellos han venido a hablar de gramática. Se trata de 
gente ducha en esa ciencia o arte, que al fin no se ha 
definido, con precisión, lo que sea. Justamente por lo 
que tiene de una y de otra. H ay que ver cómo se han 
venido entrelazando los estudios gramaticales, en los 
últimos tiempos, con las otras ramas del gran árbol 
de la lingüística. Pero la palabra "gramática" tiene 
sus enemigos que la consideran cosa del otro siglo. Lo 
cual no deja de darle importancia. Por otro lado, da 
ella pie a diferentes definiciones, entre las cuales pre­
fiero la de Emile Faguet, el siempre actual crítico 
francés de mis buenos tiempos: "La gramática es el 
arte que nos enseña a hablar y escribir correctamente, 
pero que no nos enseña a hablar y escribir bien". Ya 
es mucho que nos enseñe a no estropear el id ioma sino 
lo menos posib!e, y a evadir las diabólicas asechanzas 
de los anglicismos. Por lo menos de algunos, pues su 
numerosidad y a las veces su necesidad imponen la 
palabra extranjera. T iempo atrás los galicismos eran 
los que había que conjurar ante todo. El gerundio es­
pecificativo y el "que galicado" figuraban entre los 
principales enemigos del alma. Y no crean ustedes que 
han- dejado de serlo. Esto, fuera de tantos otros proble­
mitas modernos que quitan el sueño a los entendidos. 

Darles amenidad y atractivo a estas al parecer ári­
das cuestiones, es el secreto de la tarea de los profeso­
res de castellano. Tarea que para algunos, como conse­
cuencia de una verdadera vocación, puede llegar a 
la voluptuosidad. 

Y hoy, más que antes, interesa el tema, pues como 
dice Dámaso Alonso, d irector de la Academia Espa­
ñola, el meridiano de nuestra habla ya no pasa por 
España, sino por estas tierras americanas. 

EDUARDO GuzMÁN EsPONDA. 

En El Tiempo , Bogotá, 23 de diciembre de 19i4. 

LOS PROFESORES FRE TE A LA SEDE DEL INSTITUTO CARO Y CUERVO E. YERBABUENA 



Iglesia de Puerto Escondido. 

Vista panorámica de la localidad. 

Tipo de chalupa empleada para la pesca. 
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EL ESPAÑOL HABLADO EN CóRDOBA 

ENCUESTA 
EN 
PARA EL ATLAS LINGUISTICO 

El Departamento de Dialectología encomen­
dó la labor de la encuesta para el Atlas Lin­
güístico Etnográfico de Colombia a los investi­
gadores Marina Dueñas, Siervo Mora y Henry 
Condía, este último alumno del Seminario Arí~ ··· 

drés Bello. La población elegida fue Puerto Es­
condido y el interrogatorio se realizó entre el 
14 y el 18 de diciembre de 1974. 

DATOS GENERALES 

Puerto Escondido es uno de los 23 munici­
pios del Departamento de Córdoba, localizado 

. a orillas del mar Caribe, a una altura de 12 
metros. De clima ardiente (unos 28 grados cen­
tígrados), dista de Montería 90 kilómetros. El 
área municipal es de 394 kilómetros cuadrados 
y limita por el norte con el mar Caribe y San 
Bernardo; por el oriente con Lo rica, San Pe­
la yo y Cereté; por el sur con Cereté y Los 
Córdobas y por el occidente con el mar Cari­
be. Del municipio hacen parte los corregimien-

Otro tipo de chalupa. 



REALIZADA 
ESCO NDIDO 
ETNOGRAFICO DE COLOMBIA 

tos de Cristo Rey, el Pantano y San José de Ca­
nalete. La población de la cabecera municipal se 
calcula según el censo de 1973 en 1.274 habi­
tantes. Antiguamente esta región, rica en made­
ra y caucho, era explotada abundantemente por 
una empresa norteamericana. Actualmente su 
economía se basa fundamentalmente en agri­
cultura, ganadería y pesca. 

Las características observadas en esta pobla­
ción corroboran las ya anotadas en las investi­
gaciones realizadas en siete localidades del De­
par tamento d :': Córdoba hechas por los investi­
gadores del Instituto en el año de 1973. 

H ay dos factores que contrastan en el habi­
tante de esta región costeña : por una parte, 
su carácter alegre, expansivo, abierto, espontá­
neo y comunicativo; por otra parte, la penuria 
y la miseria que golpean rudamente el cotidiano 
transcurrir de sus vidas. Las casas, por ejem­
plo, en su gran mayoría son de techo de pal­
ma; las calles, sin pavimentar, son casi intran­
sitables. E l agua los porteños tienen que trans­
portarla en burros o a las espaldas ya sea en 
ollas o en tambucos de madera. 

Detalle de una chalupa. 
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Vista de la plazoleta ubicada frente al templo 
pa rroquial. 

Vista parcial de la población. 

La calle principal del puerto, la que bordea el mar. 



At:trdecer a orillas del mar. Este pescador, Eduardo Díaz Valdés, 
es un informante para el Atlas Lingüístico Etnográfico de Colombia. 

Ma nera más corriente de monta r en burro: las piernas del jinete 
cruzadas sobre la nuca del animal. 

Una calle de Puerto Escondido. 
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Sin embargo, en los rostros tanto de las au­
toridades como de la mayoría de sus habitan­
tes se refleja un brillo de esperanza: se espera 
que muy pronto se termine la construcción del 
edificio para enseñanza secundaria y que ya 
no tengan los padres que mandar los hijos a 
estudiar en Cartagena, Montería o Cereté. Esto 
significaría un alivio para su precaria situación 
económica. Se respira la expectativa de las me­
didas que puedan tomar las autoridades del 
D epartamento para hacer de Puerto Escondi­
do un sitio turístico, ya q ue sus gentes se pre­
cian de tener a muy poca distancia una rique­
za natural: la isla de T ortuguilla. Se añora la 
reinauguración de la energía eléctrica, ya que 
un daño en la planta privó a la población del 
servicio de luz. La sensación de abandono y 
atraso se está diluyendo por la estadía definí­
ti va del párroco y la construcción de su igle­
sia y por el mejoramien to de los servicios de 
agua y teléfono. 

FIESTAS Y FOLCLOR 

Las fiestas princip:1les de la población se 
celebran el 13 de septiem bre, día de San Pío 
X, patrono de la localidad; el 24 de junio la 
fiesta de San Juan, y el 13 de diciembre la 
fiesta de Santa Lucía. En estas festividades hay 
bailes, carreras de caballos, baños en el mar, 
música de viento, r iñas de gallos y foreo. 

Sin embargo, en Puerto Escondido apenas 
si queda el recuerdo de la fogosidad con que 
tradicionalmente se celebraban las fiestas más 
importantes en los días de Pascua y de Navi­
dad. Doce mujeres, oriundas de esta región, 
hicieron célebre la danza del bullerengue o 
chandé. Actualmente sólo queda una de ellas, 
Eulalia Medrana, de 69 años. A ella le hicimos 
un reportaje y seleccionamos anotaciones muy 
interesantes sobre el folclor del litoral atlántico. 

El bullerengue, según los folclorólogos, es 
una variante de la cumbia. Su diferencia estri­
ba sólo en el desarrollo de la coreografía. El 
auténtico bullerengue es danza exclusiva de 
mujeres por ser danza r itual de fecundidad 
humana. Transcribimos algunas coplas recopi­
ladas de la única sobreviviente del grupo que 
interpretaba esta danza en Puerto Escondido: 



Y o soy la Eulalia Medrana, 
la del corazón de oro, 
que entre más pesares tengo 
me aflijo pero no lloro. 

Este verso se me fue, 
traigo cien en la memoria, 
esta guerra no se acaba 
d ijo la rein::t Victoria. 

Yo nací de la escobilla, 
de la escobi lla nací, 
no tengo padre ni madre 
ni quien se duela de mí. 

Yo soy la Eulalia Medrano 
y en mi tierra hay buena leña, 
no hay cosa que se me pong;¡ 
q ue no me salga con ella. 

En las tierras de Puerto Escondido, 
pue11te, 

corre el agua y no se empoza, 
puente, 

la zamba Juana e Berrío, 
puente, 

una mujer generosa, 
puente, 

de Medellín. 

Fue para todos una m agnífica experiencia, 
la oportunidad de participar, comprender y vi­
vir más de cerca los problemas, alegrías, aspira­
ciones e ideales de los habitantes de Puerto Es­
condido. De allí hemos traído los más gratos 
recuerdos por la cordialidad y hospitalidad de 
sus habitantes. Especialmente agradecemos la 
gentileza del padre Conrado Esteco, ya que hos 
brindó toda la ayuda que necesitamos, desde 
alojamiento y alimentación hasta consecución 
de informantes y contacto con las autoridades 
de la población. También expresamos nuestro 
agradecimiento a la familia del Sr. Francisco 
Barbosa. 

OBSERVACIONES LINGÜÍSTICAS 

l. FONÉTICA 

l. La f en casi la totalidad de los informantes 
es bilabial. 

2. La ll se pronuncia como y; en algunos ca­
sos se debilita hasta el grado de yod. 

3. La eh es adherente en menor o mayor grado. 

4. La rr es vibrante múltiple; en algunos ca­
sos es fricativa, y en contacto con i algunas 
veces se asibila: rico, rienda. 
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Plaza de Santander, ubicada en el barrio de abajo, ya un poco 
abandonada. 

Un tipo de puente y modo de transportar kls productos a la 
población. 

Tipo de angarilla para carga. 



A la izquierda, Diógenes Galván, historiador del poblado, en com­
pañía de Henry Con día. En el centro, un tipo de mariapalito . 

Dos tipos de mariapalito y un taburete. 

Isabel y Eufrasia Simanca, ambas informantes para las encuestas 
del Atlas. Nótese un tipo de asiento. 
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Tipo de vivienda más corrien:e. 

5. La r en posición final alterna entre vibran­
te y fricativa. En la mayoría de los infiniti­
vos se pierde, y entonces la vocal final se 
alarga un poco. 

6. La s es predorsal. En los niños la s parece 
coronodental plana. En posición implosiva 
frecuentemente se aspira. A veces hay ·un 
leve matiz de ceceo. 

7. La n final es velar. 

8. E n algunas voces la g del grupo gua se re­
duce a cero : auacero, aua, uarapo. 

9. La d intervocálica en algunos casos se 
pierde: múo 'mudo', alúo 'aludo', aentro 
'adentro'. 

10. L a l fina l más otra consonante tiende a pro­
nunciarse como r : arcarde 'alcalde', cardo 
"caldo', cardero 'caldero', esparda 'espalda'. 

11. En algunos casos la r se articula como l : 
caiga 'carga', flicción 'fricción ', secal 'secar'. 

12. En algunos casos la r seguida de otra con­
sonante se asimila a ésta : babba, cobadde, 
goddito, maceo, puetta, poqque, soddo, 
zuddo. 

13. Se observaron algunos casos de cerramien­
to de vocales~ furnía 'fornida', miñique 
'meñique', tubiyo ' tobillo'. 

14. En algunos casos la -l más ciertas consonan­
tes se relaja y produce un efecto articu latorio 
semejante al de una d oclusiva : calzado: 
cadzado. 

15. Asimilación de e a o: terrón: torrón. 



Tipo de casa y de ventana. 

16. Conservación del diptongo del positivo: 
ciegato, bueyero. 

17. Monodiptongación: arresgado 'arriesgado'. 

18. Disolución del diptongo: cri-olla. 

19. Aféresis: que 'dizque', tornudo 'estornudo', 
tá 'está'. 

20. Ultracorrección: bijado 'bijao' (en otros lu­
gares de Colombia biao ). 

21. Es frecuente la nasalización de vocales. 

2. GRAMÁTICA 

GÉNERO. - Son corrientemente masculinos: 
el sartén, el calor, el agua. Son femeninos : la 
talonaria, la platera 'el platero', la rancha 'el 
rancho'. 

NúMERO. - Se usa el singular la tijera. Se 
pierde a veces la s del p lural de los sustantivos, 
pero se conserva, aspirada, la del artículo los, 
las: loj griyo, loj tambo, laj parede, laj esposa. 
En otros casos se mantiene plenamente la s: las 
media, las hoja, varias vaca, tres año. 

Cualesquier se usa con el valor del singular 
cualquier. 

OTRos FENÓMENos. - En vez del adjetivo 
ambas dicen todas dos, y no es raro el vulgaris­
mo haiga. 

3. LÉXICO 

agua maíz 'color amarillo de las gallinas'. 

arrendador 'persona q ue cultiva la tierra arren­
dada'. 

arrendatario 'dueño de la tierra'. 
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Muchachas de la población. Obsérvese el vestuario. 

T ipos humanos y forma de vestir. 

Gualberto Mars ilia, informante de las encuestas para el Atlas 
Lingüístico Etnográfico de Colombia, aparece en segundo lugar, 

a la izquierda. 



Jóvenes porteños que pasan el tiempo escuchando música. 

P~rsonaje típico. 
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barraca 'cerdo padre' (padrote). 
batería 'pila para linterna o transistor'. 
berduguiyo. 'sierra de uso corriente' . 
citar la luz el encargado 'ponerla, encenderla 

para todo el pueblo'. 
culimbo 'animal sin cola'; 
chambeta 'cuchillo de cocina'. 
concha 'corteza'. 
enreo 'objeto, cosa'. "María, quite ese enreo para 

que el señor se siente". 
estar en seno de camisa 'estar sin camisa'. 
estar lejos de algo 'ignorarlo, no saberlo'. 

floreado 'rápido'. "Ese caballo iba floreado" . 

gente pencona 'gente rica' ; también se emplea 
los de penca ancha con el mismo significado. 
Los de la clase media son de la penca an­
gosta. 

sequiyo ' corte de pelo'. 
huevera 'especie de sartén pequeña para prepa-

rar los huevos'. 
cena 'comida de la tarde'. 
guayandoca 'cárcel'. 
lámpara 'linterna o foco de mano'. 
linterna 'lámpara'. 
pobrecía (la) 'los pobres'. 
loquito 'niño de 6 a 10 años'. 

manigueta 'instrumento para taladrar'; sinóni-
mo, berbiquí. 

maraya 'avería de un vehículo'. 
matruchar 'comer'. 
mismamente 'igual'. 
mis sacramentos. De esta forma llama el ahijado 

a sus padrinos. 
muelero 'dentista'. La dentistería es muelería. 
niña pechichona 'consentida, mimada'. 
ñango 'rabadilla'. 
palitolargo 'sartén pequeña, de mango largo, 

usada para comer'. 
palomar 'lavar la ropa'. 
pana 'paila para comprar alimentos en la 

tienda'. 
panguiar 'pegarle a un niño'. 

pantalón mocho 'pantalón hasta la rodilla'. 
parlá 'hablar' . 
pas~el 'tamal'. 
pechiche 'mimo'. 
picó 'tocadiscos'. 



Embarcaciones empleadas para la pesca. Obsérvese el cobertizo 
para protegerlas del sol. 

potrosiar 'inflamar durante el parto, cuando la 
madre puja para arriba'. "Se le potrosea la 
garganta". 

rebotación 'rebote'. 

t·esollar 'respirar'. 

se pone guapo 'rabioso, enfadado' . 

.rer lata una cosa 'ser fácil de hacer' . 

tener de presente una cosa 'aco~darse de ella'. 

trapichero 'persona que vende objetos de todo 
género en el mercado público'. 

truñu1"iía 'tacañería'. 

truñuño 'tacaño'. 

tronar 'traquear los nudillos'. 

ventorrillo 'tienda de telas y vestidos'. 

HE N R Y CON D t A. 

Sobre el bullerengue, danza de que se trata en 
la anterior información, puede leerse el interesante 
artículo de D ELIA ZAPATA OuvELLA, titulado El bulle­
rengue e ilustrado con numerosas fotografías de Abdú 
Eljaiek, que apareció en la revista Colombia Ilustrada, 
d irigida por el Dr. Joaquín Piñeros Corpas, tomo 1, 
vol. 2, enero a junio de 1970, págs. 25-32. Además, 
pueden consultarse las siguientes obras: JosÉ IGNACIO 
PERDOMO EscoBAR, H ist01·ia de la música e11 Colombia, 
3~ ed., Bogotá, Edit. ABe, 1963, pág. 318; HARRY 
C. DAvmsoN, Diccionario folclórico de Colombia, Bo­
gotá, Publicación del Banco de la República, 1970, 
tomo I, pág. 204, tomo TI , págs. 46-47, 152-153 y 345; 
GUILLERMo ABADÍA MoRALES, La música folclórica co­
lombiana, Bogotá, Universidad Nacional de Colombia, 
1973, pág. 96; JAV IER ÜCAMPO LóPEZ, El folc.'or y su 
manifestación en las supervivencias musicales én Co­
lombia, Tunja, Universidad Pedagógica y T ecnoló­
gica de Colombia, 1970, págs. 106-111. 
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Tipo corriente de vestido entre la juventud de la localidad 
de Puerto Escondido. 

Al lado de un fogón aparece Manuela Simanca, una 
de las informantes para el Atlas Lingüístico Etnográ­

fico de Colombia. 



LA AUTOBIOGRAFIA EN LA LITERATURA COLOMBIANA 

SELECCIÓN Y NOTAS DE VICENTE PÉREZ SILVA 

FRANCISCO SOTO 
Francisco Soto nació en San José de Cúcuta, de­

partamento del Norte de Santander, hacia el año de 
1789. Fueron sus padres D. Buenaventura Soto y doña 
Manuela Montesdeoca. Comenzó estudios de abogacía 
en Mérida (Venezuela), bajo la dirección del Dr. 
Raimundo Rodríguez, sacerdote granadino, y los ter­
minó en Bogotá. 

El Dr. Soto sobresalió por las dotes de su intel i· 
gencia, la vastedad de sus conocimientos, la firmeza 
de su carácter, la arraigada convicción de sus ideas 
y la decidida adhesión a la causa de la libertad y 
de la independencia de la patria. Desempeñó impor­
tantes cargos y acudió, en diversas épocas, a congresos 
legislativos en los que se distinguió por su elocuencia 
parlamentaria. 

En la noticia histórica y biográfica que precede al 
interesante opúsculo titulado Mis padecimientos i mi 
conducta pública desde 1810 hasta hoi [12 de febrero 
de 1841 J, D. José María Plata, sobrino del Dr. Soto, 
nos describe de este modo la recia personalidad y los 
rasgos fisonómicos de tan eminente colombiano: 

Si la conducta pública del Dr. Soto era guiada por d más 
puro y acendrado pat riotismo, sujeta, por tanto, solamente a 
los errores inherentes a la especie humana, su conducta privada 
sí puede sostener el más riguroso examen y servir de mo<lclo 
dig no de proponerse a la imitación de las gentes laboriosas )' 
honradas. Religioso sin fanatismo, íntegro, laborioso, diligente, 
frugal , sobrio, in fat igable para el trabajo, sencillo, natural y 
aun cándido, era al mismo tiempo el más tierno esposo y el 
padre más amante de sus hijos. Consecuente y fiel a sus ami­
gos, moderado y tolerante con sus enemigos ( también los tuvie­
ron Aristides y Focién ), ind ulgente con todo el mundo, sólo 
era severo consigo mismo. Jamás se dispensó d cumplimiento 
de ningún deber, jamás transigió con su conciencia, nunca se 

manchó con el delito, pero ni aun con la debilidad . o el disi­
mulo del delito ... 

El Dr. Soto tenía una estatura regul ar. más bien grande 
q ue pequeño, ojos vivos y expresivos, frente elevada, boca 
pequeña, color moreno, postura humilde y mo<lesta, pero de­
sembarazada y libre. Su traje, sencillo y severo corno SU> prin­
cipios, no era desaliñado como el de un cínico, sino simple 
corno el de un filósofo. Aunque ordinariamente paciente y 

moderado, era suceptible de un calor y entusiasmo extraordi· 
nario cuando se interc>aba su honor individual o los intereses 
de la patria . 

Francisco Soto murió el l 9 de febrero de 1846, en 
la hacienda Tilatá, cercana a C hocontá ( Cundinamar­
ca), cuando se d irigía con su fami lia a Bogotá. La 
provincia de Pamplona lo había elegido, una vez 
más, como su representante al Congreso de Colombia. 

El fragmento autobiográfico que aquí se reproduce, 
con actualización ortográfica, pertenece al mencionado 
opúsculo Mis padecimientos i c.onducta pública desde 
1810 hasta hoi (Bogotá, 184I), título que condensa 
a cabalidad el contenido de las 38 páginas de esta ver­
dadera ra reza y curiosidad bibliográfica. Con anterio­
ridad, en octubre de 1827, el D r. Soto había escrito 
sus Memoi"Ías para la historia de la legislatura de Co­
lombia en 1827, folleto que constituye el volúmen 51 
de la Biblioteca Popular (Bogotá, Librer ía N ueva, 
1894), dirigida por D. Jorge Roa. 

El retrato de Francisco Soto, que ilustra estas pá­
ginas, es reproducción de una estampa litográfica per­
teneciente a la gale ría de ilustres colombianos que 
adorna uno de los corredores del J nstituto Caro y 
Cuervo en Yerbabuena. La litografía, ejecutada en la 
Imprenta Lemercier de París, es obra de A. D evéria 
sobre un retrato de Soto. pintado por Espinosa. 

MIS PADECIMIENTOS 
Jamás ha parecido lícito ni ,aun baj o los go­

biernos despóticos, cualesquiera que hayan sido 
los que los hubiesen administrado, condenar a 
uno, sea quien fuese, sin que antes se le haya 
oído, y las más veces juzgado con arreglo a las 
leyes. Esta garantía de la audiencia y juzgamien­
to es tanto más necesaria, cuanto que los magis­
trados, autores o ejecutores de la medida de con­
denación , tengan menos facultades para acor­
darla, y la víctima que se quiera sacrificar, sea 
no sólo un individuo inocente, sino un ciudada­
no que haya prestado sus servicios a la patria 
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constante y desinteresadamente en un largo 
espacio de tiempo, y sufrido por ella horribles 
padecimientos. Entonces el perseguido, como lo 
observa M. A. Julio de París, tiene el derecho 
incuestionable de que sus compatriotas le con­
cedan su atención antes de consumar el sacrifi­
cio. Fundado, pue~, en estos principios que son 
de eterna verdad, y que sobreviven a todas las 
pasiones maléficas, yo espero que se habrán de 
leer, d@ meditar estos renglones, que apenas pue­
de trazar el desgraciado a quien oprime la más 
desatada persecución. 



Ardoroso republicano desde antes del 20 de 
julio de 1810, como que había recibido las lec­
ciones, y merecido la más Íntima confianza de 
los próceres de la independencia C. Torres, F. 
J. Gutiérrez y N. M. de Omaña, tuve no pe­
queña parte en la revolución de Pamplona, del 
4 de julio de dicho año, y después la sostuve 
constantemente contra los enemigos que la com­
batían. Mi consagración a esta noble empresa 
no tenía por objeto adelantos personales, conta­
ba sólo 21 años, era propietario de diez mil ­
pesos, que en una hacienda de cacao y añil 
había recibido por herencia paterna, y era ya ' 
abogado de la audiencia de Santafé, y para 
lograrlo había obtenido que ella me dispensase 
cuatro años que me faltaban para cumplir la. 
edad requerida entonces; de modo que si de 
una parte la fortuna se me .presentaba lisonje­
ra sosteniendo yo la causa española, de otra la 
de la independencia no m e ofrecía sino riesgos 
y padecimientos en mi persona, la pérdida de 
mis bienes y la desgracia de mi familia. Pre­
viendo, empero, todos estos inconvenientes me 
arrojé en los brazos de la Patria para sucumbir 
o salvarme con ella. 

Así fue como el 13 de junio de 1812, ya sufrí 
en los campos de San Antonio de Táchira, en 
calidad de simple soldado, la primera derrota 
que en el norte de la Nueva Granada experi­
mentaron las armas de los independientes. Des­
de allí emprendí mi emigración perdiendo de 
consiguiente los bienes heredados, el país de mi 
nacimiento, la provincia donde desempeñaba 
uno de los primeros destinos, y separándome 
de mi anciana madre, que debía padecer, como 
realmente padeció bajo el poder del vencedor, 
porque había abrazado las opiniones de sus 
hijos. 

El 28 de febrero del siguiente año de 1813 
llegué de regreso del Socorro, en cuya provin­
cia había merecido un destino político, para re­
unirme en San José de Cúcuta con el coronel 
Bolívar, que acababa de triunfar del coronel 
Correa y del ejército español destinado a recon­
quistar las provincias del norte de la Nueva 
Granada. El coronel Bolívar, después Liberta­
dor de Colombia, me agregó a su Estado Mayor 
en calidad de su Secretario, y si no emprendí 
la marcha para Caracas, fue porque de su orden 
tuve que hacer viaje a Tunja para solicitar del 
Congreso el permiso de seguir el ejército a V e­
nezuela. 
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FR ANCISCO SOTO 

El mismo año de 13 los enemigos volvieron 
a ocupar a Cúcuta y Pamplona, y yo tuve que 
emprende!" nueva emigración al interior, acom­
pañado ya de mis más próximos parientes. La 
provincia del Socorro me recibió nuevamente 
con generosidad, y me volvió a conferir el mis­
mo destino que había renunciado por acom­
pañar al general Bolívar. Al cabo de algunos 
meses regresé, en 1814, a la de Pamplona, por­
que me aseguraban que allí podría ser más 
útil a la causa de la Independencia. 

En diferentes comisiones del servicio público 
me ocupé el resto del año de 14, hasta que el 23 
de diciembre fue indispensable evacuar a Pam­
plona por una nueva invasión del ejército es­
pañol. En el de 15 recuperamos el territorio, 
pero no las casas, las poblaciones ni las hacien­
das, porque todo había ya desaparecido casi en­
teramente, o no existían más que ruinas. 

El mes de octubre de dicho año de 15 salí en 
compañía de mi joven, tierna y delicada esposa, 



a virtud de la desgraciada batalla de Bálaga, en 
que triunfó el general español Calzada. Y a pre­
veíamos entonces que, con la llegada del ejér­
cito expedicionario del general Morillo, nuestra 
emigración carecía de un término conocido, y 
nos despedimos para siempre, o por muchos 
años, de los lugares de nuestro nacimiento. 

Como no era justo dejar de prestar a la santa 
causa que habíamos proclamado los débiles ser­
vicios que yo pudiera rendirle, a mi tránsito 
por el Socorro acepté el empleo de Teniente­
Gobernador que se me confirió, y con el cual 
debía desempeñar también el de la gobernación. 
D esde el 19 de enero de 1816 hasta principio 
de marzo me desviví en solicitar y proporcio­
nar al ejército que fue aniquilado en Cachirí 
todos los auxilios de hombres, caudales, armas, 
municiones, caballos y demás útiles que podía 
suministrar la provincia, sin emplear para ello 
otros medios que los de la persuasión y el con­
vencimiento. ¡Esfuerzos infructuosos! La Pro­
videncia había dispuesto sepultar la libertad de 
la Nueva Granada en los campos de Cachirí. 
Y o salí del Socorro en compañía de mi esposa, 
salvando los caudales que había en su tesorería, 
los cuales conduje a Tunja, y los entregué a dis­
posición de su Gobernador el Sr. Vázquez. 

No pu: do dejar de recordar en este lugar 
los riesgos a que me expuse por salvar la teso­
rería, en mi tránsito del Socorro a Tunja. En 
Oiba, Chitaraque, Moniquirá y Leiva se levan­
taron para apoderarse de ella, y entregarme a 
mí a Calzada, los mismos que pocos días antes 
hacían alarde de patriotismo: ellos juzgaban se 
redimirían de los males que para sí temían, con 
presentarme amarrado al general español. El 
Dios' de la justicia me preservó de sus manos, y 
yo continué mi viaje por Sogamoso para La­
branzagrande en Casanare. 

D e Labranzagrande salimos pocas horas 
antes de que una partida de realistas america­
nos sorprendiese la población y aprehendiese a 
ctros emigrados. ¡Cómo se había exaltado el 
furor do las pasiones en los mismos granadi­
nos! Los jefes españoles tenían que contener la 
s~d de sangre y de rapiña que a estos devoraba! 

En Támara permanecimos mi mujer y yo 
hasta la mitad de junio, en que ya fue preciso 
descender a la llanura para escaparnos de las 
armas españolas. ¡Con qué pena continuamos 
de Pore nuestra emigración hacia el nor- ' 
deste el 24 de junio, mi esposa aguardando 
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parto, y yo sin auxilio de criado, marchando 
en formación militar a la vista de la infantería 
enemiga que nos observaba desde las colinas! 
Jornadas, alguna vez, de 10 a 12 leguas, atra­
vesando ríos caudalosos, y en lo más apurado 
del invierno: sin más víveres que la carne fresca, 
ni más objetos de expectación que la m uerte 
arrebatando a varios de nuestros compañeros, 
de nuestros parientes y de nuestros amigos; tal 
era nuestra situación cuando llegamos el 19 de 
agosto a las orillas del fam oso estero del Cachi­
camo, que en la estación <le las lluvias es un 
lago extenso que form a horizontes hacia todas 
partes. Pues allí, en ese sitio de horror, sobre un 
terreno pantanoso, bajo de espesos árboles, ame­
nazados de las fieras, de los indios infieles, y 
aun de los españoles que molestaban nuestra 
retaguardia; allí, a campo raso, sin más auxilio 
que el de la Providencia, dio mi esposa a luz 
una hija y al día siguiente tuvimos que conti­
nuar a caballo nuestra emigración, y pasar el 5 
de agosto el ponderado estero del Cachicamo. 

A fin del mes llegamos a la ciudad de Gua­
dalito, capital de Alto Apure, y yo era ya en­
tonces un soldado del escuadrón Maldonado. 
Desgraciadamente el clima no debía respetar 
mi salud. En setiembre me vi atacado de en­
fermedades, y desde octubre la disentería, la ic­
tericia y la fiebre me reduj eron al borde del 
sepulcro; de manera que el 24 de diciembre 
del mismo año de 1816, en que ya estaba mori­
bundo, y los patriotas debían evacuar el territo­
rio para escaparse del general Latorre, que pa­
saba el Arauca, me dejaron abandonado, como 
que no podía moverme en pies míos ni los aje­
nos, ni tenía alientos para estirar siquiera los 
brazos. Mis compañeros me dispensaron enton­
ces el único servicio que estaba en su capacidad: 
me dieron a beber láudano: y yo no pude sentir 
la hora de su partida, ni despertar hasta el 25 
en que oí los clarines y trompas españolas. 

Parecía, pues, llegado el término de mis 
padecimientos : o los vencedores debían matar­
me, o las enfermedades conducirme al sepulcro ; 
mas Dios había decretado otra cosa: el general 
Latorre, hospedado en la misma casa donde 
yacía yo moribundo, fue el instrumento de mi 
conservación. Llamado por mí a la pieza que 
yo ocup2b:1, separada de la suya solo por un 
t:1bique, le dije con voz sepulcral: "Señor gene­
ral, soy Francisco Soto, he sido sumamente pa­
tr iota, disponga Ud. de mi vida". Latorre, siem-



pre humano, entonces fue caritativo: "tranqui­
lice Ud. su espíritu, m e respondió, y no piense 
en las cosas de este mundo, sino en la eterni­
dad" ; y llamó al médico del ejército, y le pre­
vino que me asistiese, y suministrase las medi­
cinas y alimentos, tomando un interés tan ge­
neroso por mi existencia, que cuando el doctor 
le informó que yo debía morir si no se me da­
ban algunas gotas de vino, dividió con el enfer­
mo la única botella que todavía conservaba. Por 
medio de este licor mezclado con leche de pe­
chos de mi esposa estuve sosteniéndome por es­
pacio de más de veinte días, durante los cuales 
continuaron su marcha el benéfico Latorre y 
el general Morillo con sus correspondientes di­
visiones. ¡Que no me haya sido concedido hasta 
ahora expresar mi gratitud al general Latorre, 
ni corresponder dignamente a las señoras, en 
cuya casa pasamos mi mujer, mi hija y yo los 
últimos meses de 1816 y algunos del siguiente 
año de 1817! · 

Salvo de las garras de la muerte en esa 
época, nada faltó para que fuese su víctima en 
el m es de febrero de dicho año. El comandante 
español del territorio, por una imprudencia de 
mi parte, llegó a descubrir mi existencia y mis 
compromisos en la causa de ,¡a libertad, y dio 
orden para que se m e pasara por las armas. Dos 
soldados se presentan en mi albergue, y no 
dispararon los tiros sobre mí, ya porque no pu­
diendo ni siquiera m overme por mi estado de 
debilidad, les era necesario conducirme en ha­
maca a la plaza para ejecutar la operación, y 
ya porque mientras hacían la traslación mi be­
nefactora la Sra. Josefa A. Ramírez (que hoy 
vi ve en la provincia de Mérida de Venezuela) 
calmó el furor del comandante, y le convenció 
de que cuidando ella de mi vida, por órdenes 
de Latorre, no podía dárseme la muerte sin que 
el general la hubiese comunicado al efecto. 
Ampueda, este era el nombre del comandante, 
nos prometió entonces que durante su mando 
yo podía continuar tranquilo cuidando del res­
tablecimiento de mi salud. 

Pocos días duró esta serenidad, porque ha­
biendo los españoles evacuado el territorio, que­
dó la ciudad de Guadalito abandonada de los 
unos y de los otros beligerantes, y sometida a 
la~ incursiones de los salteadores, que allá se 
denominaban m atraces. Realizáronse por des­
gracia los temores que ten íamos, pues que una 
partida de más de treinta hombres que habían 
jurado guerra a muerte a los realistas y a los in-
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dependientes, se apoderó de la ciudad a princi­
pio de marzo. Nada era respetado por tales in­
dividuos: desde los ornam entos y alhajas de la 
iglesia, hasta los muebles de cocina en las casas 
particulares, desde los hombres a quienes ma­
taban, hasta las mujeres que encontraban y se 
las arrebataban para su campamento, todo era 
presa de su furor, de su rapacidad y de su im­
pudicicia. Yo, después de haber sido desnudado 
en el lecho donde apenas podía mantenerme, 
por un milagro sal vé la vida de los tiros que ya 
iban a disparar dos carabinas que me habían 
puesto sobre el pecho, sólo porque el jefe dispu­
so no malgastasen la pólvora en un enfermo 
que presto había de morir. Mi esposa y las seño­
ras que nos protegían, o:::ultas entre un montón 
de basura, debieron a esta y otras casualidades 
no ser descubiertas ni arrebatadas por semejan­
tes brutos. Al tercer día evacuaron la ciudad, 
donde ya sólo se comentaban otros dos hombres 
que también se hallaban enfermos. Nosotros 
salimos de ella inmediatamente dirigiéndonos a 
una sabana desierta entre el Uribante y el Za­
rare, como que no ten íamos noticia alguna de 
la existencia de las tropas independientes, ni 
recursos para otra empresa. 

En aquel desierto, donde hubo días que 
nuestro alimento sólo era guanábana tierna, tu­
vimos que apurar el cáliz de la amargura. H as­
ta entonces mi esposa y nuestra recién nacida 
hija habían gozado de salud, y aquella era la 
que me asistía duran te los accesos de frío y 
calentura que m e atacaban diariam ente. Mas la 
fiebre tampoco respetó a mis dos queridas com­
pañeras, y acometió a la última reagravada con 
las viruelas. Dios con todo eso no nos abando­
nó, y nos concedió la gracia de que sucesiva­
mente nos sobreviniese la calentura, de tal ma­
nera que uno de los dos esposos pod ía asistir al 
otro cuando el febricitante se hallaba privado de 
sentido. Así es que la Providencia cuida por me­
dios inesperados aun de los seres más humildes. 

Apenas los patriotas recuperaron a Guada­
lito, y por sus correrías tuvieron noticia de mi 
existencia, cuando destinaron una embarcación 
a conducirme con mi familia a la ciudad, adon­
de llegamos todavía enfermos, abrumados de 
calenturas y miseria. 

Aún no había recuperado mi salud, cuando 
el coronel Juan Galea, libertador de Casanare 
y comandante general del Alto Apure, me agre­
gó a su Estado Mayor con el carácter de Secre­
tario: continué después en el mismo destino, 



bajo las órdenes de sus inmediatos sucesores, el 
coronel Juan Antonio Romero (alias Romerito) 
y el coronel Ramón N. Pérez, y allí permanecí 
d ~sempeñando mis funciones hasta el19 de ene­
ro d::: 1819 en que los militares granadinos ob­
tuvimos licencia para regresar a Casanare a 
prestar nuestros servicios bajo la dirección del 
general Santander, nombrado por el jefe supre­
mo de Venezuela Comandante en jefe de la 
vanguardia del ejército libertador de la Nueva 
Granada. 

Puedo gloriarme de que mis servicios en el 
Alto Apure no dejaron de ser de alguna 
utilidad. Contando siempre con la aprobación 
del general Páez, primera o única autoridad del 
país, logré inspirar en mis inmediatos jefes cier­
tos sentimientos de orden, que desarrollados 
empezaron a producir algún bien. Nombráron­
se funcionarios civiles, asegurase a los labradores 
qu::: podían dedicarse al cultivo de los campos 
sin riesgo de arrancarlos de ellos para el servicio 
militar, y sólo con obligación de mantener el 
culto religioso, y lograse que por más de un 
año en ningún prisionero se llevase a efecto la 
guerra a muerte, y que los delitos militares fue­
sen juzgados en consejos de guerra. Recuerdo 
con placer todo esto, y más aún que la provincia 
de Barinas, a ]a cual pertenecía entonces el 
Apure, no desconoció mis servicios, pues que 
tuvo la generosidad de nombrarme en una 
época posterior diputado para el Congreso cons­
tituyente de Cúcuta. 

Llegado a Casanare fui nombrado auditor de 
guerra del ejército, y en este destino tuve la sa­
tisfacción de salvar con mi dictamen la vida a 
ese mismo coronel Nonato Pérez, que tanto me 
había distinguido en Apure cuando yo era su 
Secr:._etario. Nada es más agradable para un co­
razón bien formado, que la gratitud cuando 
está aliada éon la justicia. 

Los españoles fueron derrotados en 1819 en 
los campos de Boyacá, regados entonces con la 
sangre de uno de los más esclarecidos vencedo­
res, el general Santander ; y en seguida yo fui 
nombrado por el Libertador para la goberna­
ción de Pamplona. En esta ciudad tuve la satis­
facción de presentarle, entre otros muchos, tres 
hermanos, vecinos principales de ella, que des­
graciadamente habían sido exaltados realistas, y 
emigrado bajo la protección del ejército del ge­
neral español L atorre: todavía viven, y por eso 
no debo nombrarlos. Mas ellos recordarán que 

yo me constituí garante de su conducta, y que 
de primer magistrado de la provincia les dis­
pensé hasta· mi amistad, sólo por atraerlos a la 
causa de la justicia. 

En mi gobernación me conduje de tal mane­
ra que ningún realista pudo formular la m enor 
queja: yo respeté e hice respetar sus personas, y 
en cuanto a las cantidades determinadas que 
por órdenes superiores debía exigirles, siempre 
obtuve que se disminuyeran, y que las pagasen 
a plazos, y gran parte en efectos de consumo. 
Por este medio, y porque en las requisiciones de 
caballerías, de vestuarios y en los alojamientos. 
yo era el primero que me pechaba junto con 
mis parientes y amigos patriotas, logré calmar 
la enardecencia del partido vencedor, y atraer o 
a lo menos neutralizar el vencido. Tres veces 
renuncié el destino de Gobernador, dos ante el 
Libertador de Colombia, y la tercera en manos 
del Vicepresidente de Cundinamarca; pero le­
jos de obtener mi admisión, ambos jefes, el uno 
desde el cuartel general de Turbaco y el otro 
desde Bogotá, me confirieron además la coman­
dancia general de la provincia. 

Para reunirse el Congreso constituyente de 
Cúcuta, yo me presenté allí revestido también 
con las diputaciones de Pamplona y del Soco­
rro; nombramientos que excitaron mi más viva 
gratitud, y que en mi concepto eran compro­
bante de que la habían producido en el Socorro 
los servicios que allí había consagrado a la pa­
tria en la primera época de la revolución, y en 
Pamplona los que con varias interrupciones ha­
bía prestado desde 1810 hasta 1821. 

El Congreso me eligió por su Secretario, co­
mo aparece del primer tomo de Leyes de Co-

r lombia; mas allí no consta, y sí en el libro de 
actas, que hasta por tercera vez se denegó a 
aceptar la renuncia que hice de este destino y 
del de Senador, que también me confirió por 
el departamento de Boyacá. Yo deseaba dedicar­
me a solicitar una subsisten cia independiente de 
los empleos, y fue necesario sin embargo some­
terme al mandato de la Patria, que se expresa­
ba por la voz de los Representantes de Co­
lombia. 

El Poder Ejecutivo m e destinó igualmente 
para T eniente asesor del departamento de Bo­
yacá, y tuve que aceptar por consideración a 
sujetos a q uienes debía complacer. La invasión 
del general español Morales llamó al ejército 
al intendente propietario, y yo desempeñé las 
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funciones de este destino así como las peculia­
res del mío (puedo asegurarlo en público) a 
contentamiento de las provincias, y especial­
mente de la de Tunja. Tuve la satisfacción de 
cooperar en todo sentido al establecimiento del 
Colegio de Boyacá y de presidir su acto de ins­
talación, y el contento de que se auxiliase al 
ejército con reclutas, víveres y dinero, ofrecidos 
por los pueblos, sin que se hubiese cometido la 
menor arbitrariedad, aumentándose mi gozo al 
experimentar que los pocos realistas que había 
en Tunja, eran los primeros que, a virtud de 
mis comis:ones, sosten ían mis esfuerzos y co­
lectaban los recursos. La ciudad de Tunja se 
complació de mi conducta, y lo representó así 
al Ejecutivo en el mes de diciembre de 1822, 
después que yo había dejado de ser empleado 
del departamento. 

T rasladado a Bogotá,' fui miembro de los 
Congresos de 1823, 24, 25 y 26, y el tomo de 

EL ALMA DE 

Leyes de 1824 también depone que en alguna 
época obtuve el honor de presidir el Senado de 
Colombia. Durante el receso de la legislatura 
desempeñaba una fiscalía en el tribunal de Cun­
dinamarca, comprensivo de todas las provincias 
que hoy forman la Nueva Granada; pero abru­
mado del trabajo la renuncié en 1825; y enton­
ces se me confirió igual magistratura en la Alta 
Corte de Justicia. Tuve por último la compla­
cencia de haber sido el primer catedrático de 
Econom!a Política, y en este concepto haber 
presidido los estudios que hiceron de esta inte­
resantísima ciencia varios jóvenes designados 
para influír posteriormente en los destinos de 
la Patria, como los Ordóñez de Girón, Martí­
ncz del Cauca, Landínez de Tunja y otros que 
no es preciso nombrar. 

FRA NCISCO SOTO. 

LAS PALABRAS 
DISEÑO DE SEMÁNTICA GENERAL 

El lector habitual de esta columna habrá 
notado la frecuencia con que me refiero al Ins­
tituto Caro y Cuervo; ello le demuestra la in­
tensidad de su labor, de la cual me hago eco 
porque la finalidad primordial de mi sección 
es la de divulgar lo-que se relaciona con la lite­
ratura colombiana. 

Vuelve hoy el Instituto con motivo de la 
aparición del tomo XI de su Biblioteca Colom­
biana, aparecido como homenaje y en recuerdo 
del Padre F élix Restrepo, en ocasión del noveno 
aniversario de su fallecimiento, acaecido el 16 
de diciembre de 1965. Con acierto escogió el 
Caro y Cuervo, para empezar a cumplir la ley 
52 de 1966 "por la cual se enaltece la memoria 
d ~ Félix Restrepo S. I." (que ordena la publi­
cación de sus obras selectas), su libro El alma 
de las palabras: diseiio de semántica general. 

Viene a ser esta la 7'4 edición del celebrado 
texto de estudio, cuya primera aparición tuvo 
lugar en Barcelona, en 1917; las otras han sido 
de Bogotá (1939, 1946), México (1952), Bogotá 
(1958) y Cali (1964). 

Merecen destacarse varios aspectos en esta 
reedición del Caro y Cuervo: la esmerada im-
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presión, ya tradicional en los libros que salen 
de su Imprenta Patriótica; la Semblanza, escrita 
por el académico Horacio Bejarano D íaz; la 
introducción Nueva invitación al estudio de la 
semántica española, del subdirector de la Aca­
demia Colombiana, Rafael Torres Quintero, y 
la reproducción de ]as portadas de las anterio­
res ediciones del Diseño de semántica, del Pa­
dre Félix. 

En cuanto a esta obra, nadie mejor que don 
Marco Fidel Suárez para definirla cuando dice 
(en carta al autor) que es libro de profesor, que 
brilla por conocimientos lingüísticos y más que 
todo por su capacidad y fina observación de los 
fenómenos. 

Al repasar las páginas de este amado libro, 
que el Padre Félix me regaló con dedicatoria 
que enriquece mi biblioteca, no he podido me­
nos que recordar las horas aciagas que vivimos 
en la Academia, hace 9 años, cuando veíamos 
expirar a una de las g lorias literarias de Hispa-

' . noamenca. 

OseAR EcHEVERRI MEJÍA. 

En Occidente, Cali, enero de 1975. 



UNA ENTREVISTA 

PACHECO 
En el número 72 ( 1 <? de enero de 1967) de 

esta misma revista, evoqué mi primer contacto 
con la pintura de Pacheco de Suratá. Era una 
de sus primeras exposiciones en Francia y en el 
mundo. Se trataba de alentar a un artista autén­
tico. Han pasado - sólo ... ya - ocho años y, 
con motivo de tres estrenos internacionales del 
pintor, quien expone en Milán ( desde el 30 de 
enero) , en Toronto (desde el 19 de febrero) y 
en Bogotá 1 (desde el 10 d~ marzo), quisiera 
yo evocar brevemente la trayectoria de Pacheco 
de S.uratá y luego hacerle algunas preguntas. 

Este santandereano, nacido en 1933 y pari­
siense desde 1963, aunque colombiano hasta la 
médula, ha expuesto en Italia y en F rancia, en 

' G~Iería del Callejón. 

P AC HEC O DE SU R A T Á 
en un trigal de Francia . 
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CON EL PINTOR 

DE SURATA 
Suecia y en Colombia, en Charleroi (Bélgica) 
y en Río de Janeiro, en Monteviedo y en Louis­
ville (E.U.A.). Se ha ganado premios en París, 
en Deauville, en Londres y en Niza. Ha con­
quistado poco a poco las medallas de bronce, de 
plata y de oro de diferentes asociaciones pari­
sinas. Tiene la Medalla de P lata de la Ciudad 
de París 1972 y la de Oro del Salón Internacio­
nal de París Sur ( 1974). Así que es bueno saber 
algo más personal sobre este pintor. Y lo m e­
jor es preguntárselo, ya que esto es posible. 

- Pacheco de Suratá, ¿q uién es Ud ? ¿ Cóm(}r 
ve Ud. la vida ? 

-Considero que la vida es una especie de 
regalo y que hay que aprovecharla lo mejor 
posible, llenándola de obras positivas, de afecto 
y de amor. Porque la vida se acaba. Y uno tam­
bién. Pero las obras siguen hablando por uno. 

- ¿De dónde procede el nombre de Suratá ? 

- Porque el mundo se abrió a mis ojos en 
Suratá. Y no es que haya nacido allí. Y o nací 
en Pamplona. Pero, a los seis meses, me llevaron 
a Suratá. Más allá de la Peña del Tigre empe­
zaba el misterio, lo desconocido. D::: allí viene 
sin duda mi afición por lo misterioso, lo desco­
nocido, lo que se sitúa más allá del mundo fí­
sico. Suratá está situada en una vertiente: arri­
ba, la selva. Y una roca plana, que, por la ero­
sión, ha tomado la forma de un tigre. 

- ¿Desde cuándo su afición a la pintura? 

- Desde pequeño. Mi abuela había guarda-
do un dibujo que se perdió. Cuando estaba en 
el "Kinder" copié, dibujando, un avión y la 
maestra creyó que lo había calcado y me puso 
cero. En el Colegio, hacía los telones para las · 
veladas y las ilustraciones para las revistas. En 
el Seminario de Pamplona, me entraron las ga­
nas de conocer a Europa, pues oía hablar de 
Roma a los sacerdotes que volvían de allí. 

- ¿Dónde estudió pintura? 

- Primero en Bucaram anga: 6 meses en la 
Escuela de Bellas Artes. Luego en Madrid, du­
rante tres años, en la Academia de San Fer­
nando. 

¿Qué recuerdos tiene de Madrid ? 



COLOMBIANO 

-Sobre todo recuerdos de buenas amista­
des. Allí adq uirí bases sólidas que me fueron 
muy útiles en seguida. Pasé vacaciones en Pa­
rís y tuve la revelación del arte moderno. Luego 
me fui a Roma y estudié en la Academia de la 
Via Ripetta. Mi 6ptica, en ese momento, era casi 
exclusivamente la que nos inculcan en los cole­
gios: la pertenencia a una civilización judeo­
cristiano-greco-latina. No había yo hecho toda­
vía la síntesis necesaria, la de nuestra realidad, 
la síntesis indo-latinoamericana. A esa síntesis 
me ayudaron, por una parte, la representación, 
en las termas de Caracalla, de la Ópera Aída y 
b visión, por otra, de elementos de muralistas 
mexicanos. Con Aída, me entraron ganas de 
recrear una epopeya am ericana. Y el muralismo 
mexicano me impresionaba: sentía afinidades 
con él y también con el arte egipcio que recuer­
da al indo-americano. Cuando volví a Colom­
bia, ahondé aquello del m uralismo mexicano, 
que, en cierto modo, justificaba mi gusto por el 
cuadro grande que existía en mí ya en Madrid. 
Y o creo que si me gusta pintar grande, eso se 
debe a lo gr.andioso de nuestros paisajes. Se me 
viene un ejemplo a la cabeza: P escadero, entre 
Bucaramanga y Socorro : son montañas cicló­
peas, gigantescas. Y o creo que las llevaba en 
el inconsciente. 

-¿Qué otras infl uencias reconoce Ud.? 

- El grafismo de los frescos de Bonampak 
ha tenido cierta influencia en mi estilo. Las 
obras del Museo del Oro de Bogotá. L a esta­
tuaria de San Agustín. En el dibujo, una breve 
influencia de Bernard Buffet. T ambién el arte 
japonés : la estatuaria de Kamakura y las estam­
pas japonesas. Pero todo eso fue poco a poco 
depurándose hasta llegar al estilo actual. Este 
une procedimiento pictórico e ideas y p ienso que 
ya no lleva influencias. 

- Para Ud., ¿qué significa pintar ? 
- La justificación de la existencia. Cuando 

pinto, me siento bien en la existencia, cumplien­
do con algo. Cuando no pinto, me enfermo 
moralmente. 

- ¿Cuáles son sus pintores predilectos? 
- Fra Angelico, Piero della Francesca. Me 

gustan los iconos, la pintura religiosa de los 
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e U e U T I L L A. - Pacheco de Suratá. 

París, 2i de julio de 1973. 

yugoslavos. Antes me gustaban Rafael y da 
Vinci. Ahora, prefiero a los primitivos. Los 
otros me parecen dem asiado cultos. Me hace 
falta algo visceral. En el arte primitivo el hom­
bre está adentro. El primitivo hace arte sin sa­
ber q ue hace arte : los aztecas, los mayas siguen 
un impulso religioso, metafísico. 

-¿Q ué pinta y como pinta Ud.? 

- Mejor decir primero lo que no pinto: no 
pinto paisaje, ni naturaleza muerta. Ante todo, 
pinto figura humana o composición. Mi necesi­
dad interna es pintar grande. En grande, res­
piro bien. El cuadro mediano lleva m ás refle­
xión. Es una pintura más intelectual. Actual­
mente, hago cuadros pequeños. H e reducido 
el impulso muralista al formato mínimo. En el 
muralismo, hay vinculación con el movimiento: 
no sólo se mueve el brazo sino todo el cuerpo. 
Es como si un literato escribiera corriendo o 
caminando. En pequeño, interviene la rapidez 
de la muñeca. En mediano, el pincel está orien­
tado por la posición de la mano y por el tama-



ño. Las obras pequeñas de ahora son el resul­
tado de una experiencia feliz. Al obtener bue­
nos resultados, le perdí la aprensión al formato 
pequeño. Era cuestión de estado de ánimo. 

-¿Con qué grupo se relaciona su pintura? 

-Mi pintura es figurativa moderna. Pero 
no sé a qué grupo pertenezco. Eso que lo di­
gan los críticos de arte. Walter Engel, crítico 
de larga trayectoria y dueño de una galería en 
Toronto, me pone entre los surrealistas. Y eso 
no me molesta. Otros dicen que soy expresio­
nista. Otros que pertenezco al realismo má­
gico. Si está bien colocado, Pacheco de Suratá 
no se preocupa por saber dónde lo ponen. A 
lo mejor, estoy creando escuela nueva. Quién 
sJbe. . . T odo eso es tremendamen te relativo. 

- Fuera de la pin tura, ¿qué gustos tiene 
usted? 

- Me descubrí una pasión por la fotografía. 
Además es un auxiliar para la pin tura. No en 
el sentido de inspirarse en la fotografía, sino 
para la reproducción de mi pintura (catálogos, 
revistas). Hago yo mismo lo necesario para los 
futuros libros de reproducciones. En efecto es di­
fícil obtener reproducción de cuadros ya en ma­
nos de coleccionistas. También me gusta nadar 
y aprecio mucho la literatura: me parece que el 
movimiento actual de literatura latinoamerica­
na es importantísimo. Gracias a ella, compensé 
un poco el peso de la influencia europea, más 
especialmente francesa, demasiado avasallante 
en un principio. En ello, desde luego, no entra 
ningún chovinismo. Pero Europa tiene veinte 
siglos de historia y en América hay un hueco 
de mil años. Luego se produce la destrucción 

Dr. JosÉ MANUEL RIVAS SACCONI 
Director del Instituto Caro y Cuervo 

Apreciado Doctor Rivas : 

del ah:na americana por el conquistador. Se trata 
de rescatar esa alm1. Para ver que no somos 
sólo judea-grecolatinos. La fa lta de confianza en 
sí del latinoamericano viene de que cree que no 
tiene historia. Sí la tiene, pero no se la enseñan. 

-¿ Se preocupa Ud. por lo que pasa en el 
mundo o vive Ud. en su "taller de marfil"? 

- Eso de la torre de marfi l ya pasó. El pin­
tor es elemento de civilización. Somos artesa­
nos, obreros de la civilización. Quizás, antes, el 
pintor se preocupaba menos de lo que pasaba 
en otras partes. Ahora no. El pintor es como 
un radar. Tcdo lo que pasa en el mundo lo 
afe :ta. 

-Esta entrevista va a publicarse en Colom­
bia m erced a la amabilidad de aquel artífice 
de la cultura, el Dr. Rivas Sacconi. ¿Tiene Ud. 
algún mensaje para los colombianos? 

- El mensaje es mi pintura que es diálogo 
con Colombia y con el continente am ericano. 
Y ya que hablamos de Colombia, tengo una 
anécdota que es al mismo tiempo aviso a la 
po&lación. Pasa lo siguiente : allá hay un indi­
viduo sin escrúpulos que se está haciendo pa­
S1r por mí, dando, al mismo tiempo, mi direc­
ción en París. Lo cual, d esde luego, me pro­
porcionó el gusto de ver a Luz Clemencia Are­
nas, directora del Instituto de Cultura de Buca­
ramanga. H ay que de::ir que se admiró de que 
yo hubiera cambiado tanto en tan poco tiempo. 

Con la sonrisa causada por el chiste del ar­
tista, me d ~spedí de Pacheco de Suratá. 

Juu ÁN GARAVITo. 

Bogotá, 13 de diciembre de 1974. 

Con la debida atención me dirijo a usted en nombre de la Junta Di­
rectiva de AcoPEL corno Coordinador General del pasado Congreso N acio­
nal de la Asociación, para presentarle muy respetuosamente mis sinceros 
agradecimientos por su amable gesto de facilitarnos la sede de Y erbab~ena 
para nuestras sesiones del Congreso. L a hospitalidad brindada por el Instituto 
Caro y Cuervo impresionó a los asistentes tanto como el espíritu de cordialidad 
de sus directivos. 

Acepte mis sentimientos de gratitud y sincera admiración, 

MIGUEL PEÑALOZA R. 
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BIBLIOTECA DEL INSTITUTO CARO Y CUERVO 

LIBROS INCORPORADOS EN EL MES DE NOVIEMBRE DE 1974 

ABRIL, JuLio. - La sumisión del arte colombiano. 
Voces protesta de un escultor . . . [Tunja 
(Colombia), Imp. Departamental, 1973]. 134 
p., 1 h. láms. (incl. ret.) 23Yz cm. (Bi-
blioteca de Autores Boyacenses) . 

ÁLVAREZ GARDEAZÁBAL, GusTAvo, ed. - Cuarto 
Congreso de la nueva narrativa hispanoameri­
cana. Tomo 1: Memorias. [Cali (Colombia), 
Universidad del Valle, 1974) . 85 p., 2 h. 
26Yz cm. 

ANZOLA LazADA, GusTAVO ADoLFO. - Crónicas de 
Capricornio. Barquisimeto (Venezuela), [Tip. 
Iskra J, 1973. 198 p., 2 h. láms. 21 Yz cm. 

A -o SANTO. [Bogotá], Ediciones Paulinas, fl974?J. 
47 p. 14Yz cm. (Colección Vida Nueva, 10). 

ARANco, JoRGE LUis, ed. - José Celestino Mutis. 
Bogotá, [Ediciones Guadalupe ], 1970. 224 p. 
17 cm. (Biblie-teca Schering Corporation U. 
S. A. Serie: Ciencia, 43). 

AsociACIÓN NACIONAL DE INsTITUCIONEs F INANCIE­
RAS (Arm), ed. - Inflación 1974. [Bogotá, 
Ediciones T ercer Mundo], 1974. 315 p. ilus. 
(tabs., gráficas) 20Yz cm. (Biblioteca ANJF 
de Economía). 

BALLÉN MaLINA, ANGEL. - Geografía de Boyad. 
[Tunja (Colombia) , Imp. D epartamental], 1973. 
96 p. láms. (mapas) 24 cm. 

BAUER, ERJC W., coautor. - Lebendiges D eutsch 
by Eric W . and Brigitt Bauer. New York, 
H olt, Rinehart and Winston, P 967l . XI, 503, 
XLIV p. front., ilus., mapas cols. 25 cm. 

BAUER, ERIC W., coautor.- Teacher's manual for 
Lebendiges Deutsch J by 1 Eric W . and Brigitt 
Bauer. ew York, H olt, Rinehart and Wins­
ton, J1967]. xx1, 150 p., 2 h. 23 cm. 

BAUER, ERJC W., coautor. - übungsbuch für Le­
bendiges D eutsch f von] Eric W. und Brigitt 
Bauer. New York, H olt, Rinehart and Wins­
ton, p 967]. v, 180 p. 28 cm. 

BIRLJOTECA APosTOLICA V ATJCANA, ed. - Saint 
Thomas and Saint Bonaventure in the Vatican 
Library. Ex ni bit on their seventh centenary 
(1274-1974) Catalogue . . . [Roma), Biblioteca 
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Apostolica Vaticana, 1974. 121 p., 20 h. láms. 
( algs. cols., in el. facsíms.) 24 cm. 

Bosco PI NTO, JoAo. - Educación liberadora. Di­
mensión metodológica . . . Bogotá, Asocia­
ción de Publicaciones Educativas, (1973]. 71 
p. 20Yz cm. (Colección Educación de H oy. 
Perspectivas Latinoamericanas, 8). 

CADENA CoPETE, PEDRO. - Las momias históricas. 
Hacia el primer partido. [Bogotá], Ediciones 
Cruz del Sur, p 974). 139 p., 1 h. 20Yz cm. 

CALDAS, FRA!':CJsco JosÉ DE. - Selección de obras. 
Bogotá, [Ediciones Guadal u pe], 1970. 233 p. 
17 cm. (Biblioteca Schering Corporation U. 
S. A. Serie: Ciencia, 41). 

CALDERÓN QuiJ ANo, RICARDO. - Some aspects of 
the gaucho dialect represented in two Argentine 
works Mississippi, State College, 1971. 
89 p. 27Yz cm. 

CAl\.fARGO DE LA T oRRE, PEDRO PABLO . - El régimen 
concordatario colombiano. Bogotá, Sociedad 
Colombiana de Abogados, 1974. 54 p., 1 h. 
20Yz cm. (Textos Ju rídicos, 2). 

CARBOKELL, GALAOR. - Siete lamentaciones cristia­
nas. Un cantar. Cúcuta (Colombia), Instituto 
de Cultura y Bellas Artes, [1973]. [s. p.] 19 
cm. (Co!e,ción Casa de la Cultura). 

CERVANTES SAAVEDRA, MIGUEL DE. - El Ingenioso 
H idalgo Don Quijote de la Mancha. Edición 
escolar. lMedell ín (Colombia) ] , Edit. Bedout, 
[1967?). 427 p., 2 h. láms. 18Yz cm. 
(Bolsilibros Bedout, 30) . 

CLAVELL, LUis. - La teología antropológica . 
dellín (Colombia)], Centro de Estudios 
trinales, [1974]. 28 p., 2 h. 16 cm. 
vicio de Documentación, 44). 

[Me­
D oc­
(Ser-

CoDAZZI, GwvANNJ BATTISTA AcosTI NO. - Memo­
rias ... Editadas en su original italiano por Ma­
rio Longhena, precedidas de una extensa intro­
ducción e ilustradas con notas, mapas y graba-
dos. Bogotá, Banco de la República, 1973. 
547 p. láms. (incl. facsíms.) , mapas dobls. 
22 Yz cm. (Archivo de la Economía Nacional, 
32). 



CoLOMBIA. MINISTERIO DE JusTICIA, ed. - Artículo 
122 de la Constitución Nacional. Antecedentes 
de su primera aplicación. 
na!, 1974. 97 p., 1 h. 

Bogotá, Imp. Nacio-
22 cm. 

CoNSEJO ErrscoPAL L<\TINOAi\,lERICANO, ed. - · Se­
gunda conferencia general del Episcopado La­
tinoamericano, Bogotá, 24 de agosto, Medellín, 
agosto 26-septiembre 6, 1968. Conclusiones. Bo­
gotá, Secretariado General, 1973. 135 p. 21 cm. 

CoNSEJO EPISCOPAL LATINOAMERICANO (CELAM), 
ed. - Pastoral de conjunto. Bogotá, [Edicio-
nas Paulinas ], 1971. 73 p. 21 cm. (Docu-
mento Cela m, 12). Contenido: Conclusiones 
de la Reunión Lati noamericana de Pastoral de 
Conjunto, Río de Janeiro 14-20 de marzo, 1971. 

CuÉLLAR VARGAs, ENRIQUE. - Ciento veinte sone­
tos modernos. Prologuista: Jesús María Rodrí­
guez Sáenz. Bogotá, [Edit. Cromos], 1970-
1971. 153 p., 3 h. 19 cm. Contenido. - U na 
extraordinaria carta autógrafa de Richard N ixon 
al autor. - Hechos, biografías, paisaje, descrip­
ciones, política y lírica de la historia y del mun­
do actual. 

DENKER, HENRY.- Salomé, princesa de Galilea. 2~ 
ed. [Bogotá], Empresa Editora Zig-Zag, Edi­
ciones Colombianas, [1973]. 269 p., 1 h. 
17Yz cm. 

DÍAz F., RrcARDO.- Write. English workbook ... 
Bogotá, Casa Cultural Moreno y Escandón, 
1974. 76 p., 1 h. 26Yz cm. 

DucAN"D GNEcco, ARMANDO. - Elementos para un 
curso de geobotánica en Colombia. [Cali (Co­
lombia), Jardín Botánico del Valle del Cauca, 
1973]. p. 137-481. 24 cm. E n 'Cespedesia', 
Boletín científico del Departamento del Valle 
del Cauca, v. II, N<? 6j8, 1973. 

FENÁNDEZ-SEVILLA, Juuo. - Problemas de lexico­
grafía actual. Bogotá, [Imp. Patriótica del 
Instituto Caro y Cuervo], 1974. 190 p., 1 h. 
20Yz cm. (Publicaciones del Instituto Caro y 
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